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—JHres un hipócrita, fraile!—siguió

diciendo ella pasando gallardamente

por delante de él, y rozándole alguna

vez con la llotante tíínica, que d.ejaba

como regueros de sutilísimo perfume.

!
—Ni esos frailes que contigo están, si-

lenciosas coino las tumbas que diaria-

!! meiite socavail, iii ]as misnias paredes

~ de tu recogida celda te conocen. Yo sí

te coiiozco; yo sí sé que eso que llamas

tú arrepentimiento no lo es: es hastío

del pla.cer gastado tantos aIlos.

—@Qué sabes tííY

—!Sí lo sé!—replicó la tentadora pa-

rándose en firme y nliraiido terrible-

mente al atribulada. Yo soy carne y

sangre y forma para tí, para tu memo-

!

Iria, y espíritu impalpable para los de-

! nlás, y como espíritu me Qltro y penetro

I hasta lo más hondo de tu sér... Ihasta

!!
lo Inás hondo!

Turbóse nlás aún el trapense al oirla,

porque iba sintiendo que lo que decia

era verdad, que allá en los p]iegues
escondidos de su sér revivía el llolnbre)

,
como la sem~lla que forcejea y rompe

! su envoltura debajo de la nieve unicla

! y' fría. Llegaba.n. hasta. él como soplos

calientes los iecuerdos que la visión

!
evocaba, y sentía hervir nueva,mente

bajo la estameiia del hábito las punzan-

tes delicias del pecado.

V seguía ella envokviéndole en acgsel
aroma que de su persona se desprelldía,
mientras nuevamente llegaba por la.

'

puerta y se esparcía por el claustro el

místico rumor del coro, que sonaba co-

Ino el clanior de los llombres justos en

favor de las hombres extraviados.

—jSenai!—murmuró el vacilante frai-

le— !Perdón por este momento de Qa-

queza! iSostenme, Sellar, ya que yo te

he sacriíicado j uventud y' amor!

Probó á levantarse y se quedó de ro-

diHas, con las ma~os enlazadas, fijos los

ojos en la puerta del coro, temblando

todo.

—!Cuántas veces te he visto en esa

postura!
—Susurró en su oído la mujer

ponié~dose a su la.do y envolviéiidole

más en aquel perfuine traidor.—Me ju-

rabas así amor eterno... ]Zterno! gQué

es ahora Ia eternidad para tí, gusanoP
—IArriba, sólo arriba está lo que no

peiece jamás!
— contestó el fraile ce-

rrando los ojos y poniéndose en pié.
—Y aquí también...—le dijO queda

].a encantadora visióh.—Ven, probarás
l

otra vez en mis labios sensaciones no

gusta<las antes, y' te redimirás por el

amor...porque también el amor redime...

El brazo de la que parecía incorp6-

rea forma se tendió luminoso .sobre el

fondo obscuro, y sinti6 el fraile que una

mano que tenía las suavidades de la

seda le cogía la suya Baca y tiraba de él.

El heroismo del soldado que salta

sobre un risco empinado y dificil, tiene

el aplauso de las multitudes yol pre-

mio de la posteridad; pero esos otros

combates á solas, sin. otro testigo que

Dios y la propia conciencia, son iníini-

tamente más nieritarios. Gilliat, luchan-

do en la roca con el mar y la tempes-

tad, es más grande que Napoleón jugan-

do su Últinla carta al ver las avanzadas

de Kuclxer,

~jgéJQKg,8> $6J RQGI giInl6 Ql tpkpcp"

Tus claros ojos lo saben,

celebrada montaiiesa,

tUs ojos, duro toriueiito

á pintores y poetas.

iCQálitas veces) tenicrosoq

d.e amor el alma sedienta,

en pos de nuevos desdenes

gané el umbral d.e 4u puertaf

~Cuántas, conio vil xlMndkge

liarto sólo de Gsjperezas»

perdida toda esperanza,

vagué por la misma Senclal

gCiiál esclavitud más ruda,

dónde más alta quimera

fue ésta de vivir penado

por mujer libre de yenasV

Una tarde—

tu~ 43.8XL mío>

cluién sabe si lo reeuerdas-

cercano xlle vió 81 QtQHQ

á los hierros de tii verja.

Sol poniente, Blansa brisa,

ecos del Inar y la selva„

16/Qs el hervor muiid$LEQ

fue vanos pesares siembra.

V en el escondido Ene''to,

troiio de las 49jas secas,

tíí, Sor siempre codiciada,

leyeiido en un libro atenta.

<Pues de mujer tan esqlHva

así el ánima siijeta,

feliz—clamó—el inspirado

fue tal llbio CQQclbleX'2.

pQué pasión late en sus llojas7

gnarra amores, can& guerras,

ó, paladín de la muerte„

livianas goinpas condenaP

Difamar es gravísiIs.o pecado. Y si á

la difamación se consagra el niaravi-

lloso invento de Guttenberg, por ese

canlino se va á la deshonra de la prensa.

Ya se dijo hace días al ocuparse del

famoso proyecto patrocinado por el se-

ñor Montilla y debido á los medios .de

defensa ideados por el señor SToret.

Con efecto, atentar contra la buena

fama., poner en entredicho la honra

agena, escarnecer el honor, injuriar y

calumniar par sistema. y hábito, cuando

no por vil cálculo é infame tráfico, crí-

menes son que deben ser perseguidos

caii .Gl inayoi' rigor en desagi'avio y cle

fensa de la vindicta pííblica,

Hasta aquí ningíín hombre de bien

estará conforme con que se deje en li-

berta.d á. los difamadores en dalia de la

llbel'tael nllsnia.

Máxime si se trata de proseguir el

«chantage», de explotar las debilidades

humanas, de explotar el niiedo al es-

cándalo, de poner precio al silencio, de
'

hacer, en fin, de la difamación «un mo-

dus vivendi».

godas las eIiel gias llos parecel áil

pocas para librar á Ia saciedacl de esta

ainenazai

Pero coil esta cuestióii se 1'Ol.acioiia

otra.

llay la lleccsldacl de establecer una

línea divisoria entre la necesidad de

perseguir la verdadera difamaoióll, la

pubf,icwÃ11 de cosas cogida la, bliena

Hlnlno de anlor G plegaria~
bélica ó pía leyenda,
celos tengo del artista

y de mi numen vergGenza.>

Bespués los ojos al ciclo

te ví alzar; y con voz trémula

brotando fué de tu boca

vaga canción de ternezas.

;La canción da niis pesares!

hjja triste de las hieblas;

mariposa que en tus labios

vida cobró y alas nuevas.

(Y íl clué sonar loco premio

ni eiividiada recompensa,

si aquella tardé tejiste

mi corona de poetas

Lms BARnznA.

TENTACION
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Xl coro, que había comeiIzado, envia-

ba r=fagas de sonidos graves, que huían

por el obscuro claustro y se perdían,

saliendo por el patio, en el silencio au-

gusto de la noche.

—

¡~jggr g~r@ moó'jg, dó mjan/

—¡Misericordia,Señor!
—clamó ell, tra-

pense como rea@.izado y@r llalgamieo-

f0 QQgggpeNclg<
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EL MERCADO
BeAlllle114e llo lllerece 1Hle8~vo

lllercRclo llctiNLl coB8Mel M Ie co-

Blo llllo Re h)8- servlclo8 lllUBlcl-

pR1e8, 81BO tocho h) collfrcU'io, pUe8

4Me 11111cBO tie111$30 QUe coll 4'.le-

ll' voIUlltQcl, perseverR13clA. )' 1É

Mcple41 8HtkiMe, Acaso se elevtU'Á,

otro, aiao eoll o los de Madrid, al

lllelloa selllej-."~llte, eetalldo sa. ca-

13k4 eQ re)~aCüoll de kkt8 lleCeSkkR-

des de lluestra viuda.cl.

Bajo cualquier punto de vista

gUe 88 comal<)ere lo c@le ho)~ ll18,-

lamente ee Hallla lllermdo, sale

llZUQ Poco ciB;o80 ek 4Uell Do1114re

c1e Ciudad.d Real y no muy bien

parad.o eI celo c(el 3,Illnicipio y el

illterés de su. gestión ó. través del

tleH1PO, PUe8 Se hRH. sUce(MQ lo8

A): llll+RIHieHto8, GGos Blc81c48 8U8-

titU/era. É otl os g 18 P18zR Ó M.er-

cRcto BigUe ell el llllBIHO sitio, io8

artículos haciaados sobre ej suelo

BHl 18. llleQol eScrUPUI08188,6, co-

mo ell el más ínAmo villorrio.

Por otra parte, ej solar que se

Pe lBo cien.cRl P coll.sil tar eH Ól

ej llGevo, lllejor dioho, el llHico

lllel QM',o. 18 ClillcR PIBKR (l.e 8.488-

tos, sigue ell ej. :11-"yol ahmdollo,

iv.serv ib], e, sienc>o ull capital
lllUel tQ.

Ko gUe sirve )lo)~ Ole BlercRdo,

el eell ro de 1a plaza de la Collsti-

tueióa, el d.uro suelo es sucio, lia-

da favorable á ia saltld, enemigo
de lilllpiexa é impropio de ama

oiuclaR ell donde sus lleeesidades

@sus exi~.ene as piden. o;ra cosa

eoll sobradís4na razón. y. perfecto
Derecho.

i%o se ceQBU18 Ó. los h01114168,
clo se juzga rv.aliriosalllellte lli se

ataca olla cosa que su pasividad,

por una parte, y por otra, sll falta

de resobsc'ón é illia a.tiva, para

coDlo ll1t;llllR r8801UclÓQ (48PRI Gr

el postrer cartucho,hacer ka prue-

ba definitiva, ej. esfuerzo cIue de-

cid.a el a.sunto, y si@. @cal,ir a1 em-

préstito, pues llo hay ell Ciudad

Real el suficiente valor cívico lli

el Pl'eciso 81110I' 10081 PM'R clRr el

dinero—

que tal vez bien maneja-
do reditúe u11 tanto llo desprecia-
ble—con tan plausible objeto,bus-
car la sobxoión salvaclora en algu-
nos de los medios cine estóll aj. al-

cance d.el Mulliripio, y ae lleve á

cabo ek establecinxiellto de un

mercad.o que es de imperiosa lle-

cesidad, bajo el triple aspecto de

3a utilidad, pííMioa, el ornato y la

Qigiene,

se queriendo huir con el pensamiento

y la voluntad y pugnando por quedarse,

porque á ello le forzaba el deseo.

V aquella hermosísima tentadora pu-

so sobre los labios del fraile los suyos

tibios y dulces... Sufrió el infeliz un

estremecimiento, y ya se le llenaban los

ojos can aquella luz que de ella Guía,

cuando otra vez la ráfaga severamente

armoniosa del coro lejano salió por la

puerta coino el rompimiento de una

esclusa, inundando el claustro de olea-

as soIIOras.

—

13Ãisgre~ e nobid

Se desasió eltrapense por un increi-

ble esfuerzo de voluntad, y di6 á correr

tambaleándose, rompiendo dolorosa-

mente los lazos i~visibles que le liga-

ban á la visi6n que atrás dejaba, y sin-

tiendo en el corazón el crugido de algo

que se rompía definitivamente.

Llegó al coro, y en aquella atm6sfera

sosegada y quieta, sintiéndose fortale-

cido por no sé qué consoladora,s ener-

gías qu.e Aotaban en el ambiente misti-

co del templo,se humilló sobre la tie-

rra, apoy6 la frente sudorosa sobre la

piedl'a y murlnur6 con ln6nlto fervor:

—!Piedad para tu siervo, 8enor!!Na-

da hay cierto fuera de Tí, porque Tíí

eres la sola verdad que resplandecerá

por los siglos de los siglos!

Y aHá, en el claustro obscuro, sobre

la piedra dura, cubriéndose el rostro

can los soberbios haces de cabello ne-

gro, lloraba la luminosa visi6n la de-

rrota. del amor perecedero de la carne

por el amor sublime del espíritu.
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